SUPLEMENTO  AL  BUrJO   BK  VALENCIA 
dd  Lunc^s  6  de  ÚuniQ  di  1 8t.8 


T\  Apoleon ,  el  velo  que  cuWia  ta  criirinal  perfidia  5e  descubrió  :  el 
snisterio  que   ocultaba   tu  b¡?<cr?sia  gigante  se  declaró  :  ya  «e  bai 
visto  con  la  claridad  del  mediodía,  que  «o  t^eoe  (imites  ni  respeta 
kyef,  tu  ambición  hipócrita  y   miserable    iísta  es  el  mov.l  de  tus 
continuos  enredos  :  esta  quien  sien^pre  te  hace  mentir:  n-iertes  para 
engañar,  engañas  para  mandar,  mandas  para  robar,   robas  para  rey. 
t)ar,  y  reynas  para  exterK-.iuar.  Asi  io  has  hecho  en  Runaa,  en  Na- 
poles,  en  AUtnama  ,  en  Prusia,   en  Uaiia,  en  Etruria,  en  O'.anda, 
en  Portugal,  y  en  España.  Espera,  respoode  ,  ríí:  habla  s-quiera  esta 
vez  contra  tu  natural  propensión  ,  una  verdad:  qu.nd*>  .robes  a  Es- 
paña,  G'.iando  la  sujetes  ,  quando  reyncs  en  ella,   ya  sea  por  ti  ,  o 
por  otro  qae  ha  de  ser  como  tü ,  si  v«  á  fcn  gu.to-,  quando  quites  a 
los  labradores  las  cargas  que  tanto  cacareas ;  quando  cmiqoL^íe^  ,  quan- 
do  saques  300  mil  leones  de'su  tierra  eorp3   tienes  prom .  udo ,  obU. 
gandcies  á  que  mueran  d®nde  no  logren  ni  guo  una.  sppuUura  , .  ¿  00 
es  verdad  oue  emplearas  sus  faer^as  y  v^lor  en  borrar  dtl  mut'do  )a 
casa  de  Austria,  á  quien  deseas  hacer  Us  n.V?smas  ereqüi^s  que  a  la 
de  Bmbcn?  ¿No  es  verdad  que  los  que  sacarás  de  Austru  les  hará? 
servir  para  esclavizar  con  tu  imperio  tirano  los  circuios  de  Alemania, 
quitando  aquellas  mismas  coronas  que  has  colocado  e«>  sus  cabezas? 
¿En  sfguidano  te  lUmarás  Emperador  del  Occidente,  y  ayudando 
al  Ruso  y  destrozando  á  la  Prusía,  Puerta  y  Persia,  dexarás  que 
sea  ó  se  lUme  Emperador  d.el  Oriente?  Esto  le  has  ofrecido.  Pero 
siguiendo  tu  depra«^ado  iníf oto  y  errado  impulse,  no  consentirás  haya 
quien  te  iguale,  y  procuraras  destruirle.  \  Ambición  siíí  termino  l  pero 
lio  sin  castigo. 

Di  ahora  :  ¿  qué  piensas  hacer  en  España?  ?.qual  ba^  de  ser  su  suer- 
te? íícpana  siempre  aliada  tuya,  contraria  por  ti  de  Inglaterra ,  qu-en  íe 
h.  f  cilirado  las  vidorias  de  Marengo,  de  Austerlitz,  de  Jena  y  de  Enan 
con  su  dinero,  su  inacción  y  su  amistad,  quien  está  hoy  áerram.ndo 
su  sangre  en  la  Suena  solo  por  tu  gusto,  y  quien  ha  estado  siempra 
pronta  a  seguir  tu  capricho,  ¿qué  premio,  qué  paga ,  qué  corrvspon.. 
f'eucid  Dodrá  .-'sp^^rar-  de  tu  decantada  geoeros'^d^d  ?  Tii  has  diciíc  mil 
V'-ces  que  la  amas  con  una  voluntad  p'^rf^^aa  ;  que  eres  5U  a  i. do  fie., 
q-je  p-,:.-.arás  o>n  extfo  sus  servicios:  que  eá  acreedora  a  to-U  tu  grao 
prcitcrion.  ¡Feliz  l-paña  con  tai  v  tan  graude  proíe^or  !  1  eret-clor 
enviado  d.l  cielo  para  la  fMicidad  de  España  4  Pa,^i  hacerla  feliz  na.< 
ei  viadotus  tropas,  y  has  llamado  a  Bivooa  á  tüda  $u  fanoilu  Keal  y 


jKacba  Gr8n(?ezff ;  para  mstrurrle  en  la«  leyes  del  Código  francés :  par» 
daríes  cíenos  conocimiento»  precises  para  reynar.  ¿No  es  verdad?  Na- 
l^leoo,  ó  tira  el  telen  del  teatro  en  que  representas,  ó  va  á  acabar 
tragedia  tu  comedia.  Tu  te  has  ereido  que  todos  los  españoles  sen  ó 
tan  buenos  coroo  Carlos  y  Feriíando  para  engañarles  ,  ó  tan  malo 
como  el  de  la  Paz,  para  s«r  cónopiices  en  la  traición  contra  5?u  Patria. 
Crees  que  España  esta;  pasmada  al  ver  el  fantasma  de  tu  soñado  po. 
der,  V  araedreníada  al  oir  las  sacrilegas  baladrbnadas  de  tus  adulado- 
res fdccinarios:  y  crees  que  persuadida  la  España^  corno  Garlos' ,-Fer. 
narídf>,  y  deroas  de  la  familia  Keal;  que  has  llamado  y  llevado  coa 
engaño  á  Bayona,  de  la  felicidad  aparéate  que  promet^-s,  pondrá  e» 
tu  mana  la  elección  del  sugtíto  que  la  ha  de  aiandar  ,  ó  te  süpiicará 
como  la  Italia  qaifiras  ser  su  Rey,  Asi  han  hecho  aquellos ,  conUitu- 
yeodote  Juez  arbitro  y  componedor  amigable  de  unas  desavenencias 
que  til  has  forjado  y  tramado  ,  y  cviya  criíiÉiiaalrdad  (que  no-  la  hay  > 
no^  podías  en  virtud  de  ley  alg.jina  castigarla  ni  juzgarla.  Todo  esto 
crees ;  pero  te  engañas  Es  verdad  que  España  ba  quedado ,  por  ser  ta 
amiga  ,  un  esqueleto,  es  verdad  que  una  corta  porción  de  partida- 
rios infelices  de  aquel  traidor,  cuya  iniquidad  soío  podia  ser  patroci- 
Rada  por  la  tuya ,  pensarán  tal  vea  como  su  xefe,  Y  es  verdad  que  has- 
ta el  presente  un  gran  numero  de  españoles  creiao  qae  Napoleoa  era 
hombre  de  bieo,  ingenuo  ,  amiga  y  consiguiente.  Fero  oye  oye  lo 
que  ai  presente  conoce,  sabe,  cree,  j  espera  de  ti  toda  la  Nación. 
Únarlimes  so»  todos  los  votos.  Oye- 

C®nGce  España,  que  mientes  quanío  hablas  ;  que  engañas  á  quan. 
tos  tratas,  que  tu  sed  de  sangre  humana  es  insaciable;  y  que  eres 
aquel  Rty  iniquo  q.ue  tenían  sobre  si  las  miserables  langostas,  que 
significan  á  los  héroes  que  vió  S.  Juan  ,  y  se  llamária  Apolioo.,  que  es 
lo  mismo  que  Exíerrainador.  Conoce ,  que  eres  un^^  verdugo  que  ha  en- 
1/iado  Dios  al  mundo  para  castigaf le,  sacado  del  infierno,  que  quieres 
que  España  participe  del  calizi  amargo  que  has  hcch^)  gustar  y  beber 
á  las  naciones  que  dices  haces  felices ,  libres  y  afortunadas ;  y  conoce, 
que  quanto  piensas ,  hablas  y  executas  es  análogo  á  tu  vil  cacimien- 
to  ,  á  tu  religión  ,  qua  ninguna  tienes,  y  a  tu  criminal  conduda. 
Oye  ahora  lo  que  sabe. 

Sabe  España  ,  que  has  enviado  tu  tropa  ,  aunque  con  pretextos  fal- 
sas, á  sujetarla,  a  saquearla  y  á  robarla.  Sabe,  que  tanto  quanto  hao 
querido  decir  tus  emisarios  no  tenia  raas  fin,  que  inclinarla  á  amarte,  y 
á  aborrecer  a  los  Barbones.  Sabe  que  las  cartas  ,  renuncias  y  protestas 
óe  Carlos  y  Fernand©  todas  son  violentas ,  y  hechas  por  tí  para  engañar 
ftl  rnuad©^:  que  aunque  fuera»  legitimas,  tendrían  nulidad  por  forza- 


áas:  qHe.tus  decretos  son  nulos  ;  y  que  todas  estas  cosás  ías  áiéía  fu 
flntbcion  y  tu  fuerza.  Sabe,  que  ofreciendo  coííío  ofreces  y  cúmples, 
quüar  cargar ^  quitas  los  derechoí  de  los  Señóres  ai  labrardor  ;  pero 
eo  vez  de  ellos  cobras  tu- «na  tefcera  pafte  de  quánío  se  cóge„  Sabe, 
que  etj  Fraiicia  iiay  padre,  que  tíé  si-ete  hijos  se  ha  quedado  siu  nin- 
guno, y  maclf«  vicida  ,  qué  rió  verá'  jarnás^  á  ninguna  de  los  ciívco  tjue 
tenia.  Sabé  ,  que  si  rey  «as  en  España  ,'  nO  verarr  ios  padres  a  sus  hi- 
jos ,  que  tengío  1*  edad  désde  \6  k  40  años  tal  vez  en  sú  vida  ;  y 
íin  tal  v«»,  pues  eo^^  voWcrán  náieoCras  haya  guerra,  ni  esta  síí  aca- 
bara raienlrás  tu  vivasi,  f  sabe ,  que  se  acabará'  en  España  como  era 
todas  dsmas  paríes  que  has  ©rgaííi^ado ,  Va  Religión  qnia  tiene; 
quiiaíá.s.  sus  micistfos;  profanarás  y  asolarás  sus  T&ícptós'r  robaras 
^U5  aiíidjas  y  rent.5s  V  destrozarás  sus  iniageDes,  te  haTá%^  dutño'  de 
sus  propiedades  ;--en  fin,  t'e  lo  lUvarás  íoí^o.  Esto  sabe,  VíMb'  que  cree-, 

Gret  España,  que  eres  enerñigo  de  Coda  la  Europa^  q^e  bas  sr- 
fuinadó  el  comercio  ^  la  agricultura  ,  artes  y  religiorí ,  ábd'de  has  ert- 
trado :  que  si'  la  mandas,  sacarás  300  rtVii  españoles,  y  tóelas  sos  ri- 
qisczas,  ni  dexaras  ^ino  los  o)<>s  para  llorar  las  mismas  raÍ3sri:-is ,  des- 
dichas, y  pobreza  que  otras  patencias  tuyas  lloran  ,  por  ííias' que  £12 
"Vociferes,  que  son  feHces.  Cree  ,  que  til  has  fraguado  aqaellaS  desa» 
Venencias  que  ha  habida  entre  Carlos  y  Fernando,  vaiistidote  del 
pí/co  talento  del  primero,  de  la  bondad  del  segurado,;  y  del  traidor 
corazón  del  de  Is  Faz:  que  éste  te  eaítégaba  y  regalaba  como  cosa 
suya,^  Madyid,  Toledo,  Sevil^ia'  j  demás  ciudades  de  España:  que 
has  l"larr.ado  a  Bayona  toda  la  casa  de  Borbon  para  enterraria. 
Cree  en  fin.  que  solo  el  Anti-crisío,  de  quien  eres  precursor,  puede 
ser  mas  malvado  y  pérfido  que  tíi.  Esto  cree.  Ve  ahora  lo  que  espera. 

Espera  España  de  ti  nada  ;  pue  nada  puedes  darla.  Espera  ,  que 
ónida  en  masa  ,  te  resistirá^  burlara  todas  tus  travesuras  iíifernales 
y  talento!»  militares:  espera  ,  que  sus  españoles  antes  querrán  perder 
sus  vidas,  en  defensa  de  su  patria,  réligion  y  bienes  ei?  su  tierra, 
<|ue  abandonada  esta  ser  conducidos  por  ti  á  donde  Enueríos  Eotea* 
gan  sepultura  :  espera ,  no  ser  janfiás  gobernada  por  ano  cuyo  nací. 
Miento  sea  tan  obseurb  como  el  íúyo  :  espera  vencer  al  monstruo  dé 
la  iniquidad  Napoleón-,  y  redimir  a  bs  potencias  de  la  Europa  es- 
clavizadas y  robadas:  en  fin  ,  espera  tu  desastrado  fin  ,  que 
fto  puede  ser  otro  que  el  que  tuvieron  Nabucodonosor  ,  Sapor  y 
aquellos  que  oyeron  con  gusto  y  lleiros  de  soberbia  las  expresiones 
que  te  tnbutaa  los  necios  ,  viles  y  biasfenoos  adulador  s  de  todo  pode- 
roso, y  de  cuya  fuerza  irresistible  espera  mas  que  en  sus  propias  fuer- 
zas, en  el  poder  de  su  Dios,  quítn  descubrió  y  burló  tus  infames 
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ideas  de  1<?  de  Marx  o:  qué  Divina  Magestad  119  fe  dará  poder  ni  íicencia  para  des», 
fruir  ,  si  solo  para  incomodar  unos  pocos  meses  á  ios  que  csían  seña-lados  con  la  se- 
ñal de  Dios,  que  son  cristianos  españoles  :  espera,  (|ue  armados  estos  coa  la  señal 
de  la  cruz,  que  será  su  principal  divisa,  sera  España  el  instruiBeato  vaticinado 
l)or  Dios  y  sus  Saetas  ,  de  que  se  valdrá  para  ia  conquista  cristiana  de  todo  el  mun- 
do. Y  etiñn  ;  espera  d(-'spojarte  de  ^':anto  has  robado  á  Dios  5  á  la  Jgle.'-ia  y  á  la 
EKropa;  castisarte  conío  tiis  c^imeaes  merecen  :  librar  al  mundo  d£  un  tirano  usur- 
pador, de  un  herege  innuielado.r ,  de  un  hijo  d-l  pecado,  de  un  perjuro  y  de  ua 
eneinigp  de  Dios,  cíela  igk-sia,  y  de  todo  ol  genero  huniaoo. 

■Salo  resta  ahora  saber  ,  ¿  qu¿  esperas  tu  de  la  Espaija?  ¿Esperas  que  te  proclame 
Rey  ?  Nu  lo  iisrá  ,  que  tiene  á  la  vista  ia,y  G'>idic.]?as  que  padece  Italia,  por  haber- 
lo hecho.  ¿  Esperas  q'Jíi  pedirá  á  tn  iitu-iuaua  Josef  ?  Tampoco  ,  que  ru>  quiere  ser 
tan  desgraciada  como  Ñapóles,  ni  puede  querer  sino  á  Fernando  ,  que  le  Jhx-ó  suc- 
ce.sor  uo  Carlos  ¿  Ecjjeras- que  teiulrá.s  en  í  isp'aii a  muchos  amigos  ?  No  Jo  .ere;u5  ,  que 
sabe  deí  modo  indigno  que  «as  Í4'atadü  a  Mpi-.cau ,  Picjjegrá  j  >  fue 

roii  Iü6  que  n^'jor  te  sirvieron  ,  y  Kias  contribuyeron  á  tu  elevación,  ó  usurpación  d^l 
solio.  ¿Esporas  que  E;5i>ar!a  coniiese,  que  Ja  {.as  conquistado ,  y  que  en  su  conqi.nsta 
soío  h.as  perdido  ^25  franceses,  wiyas  v;d;is  \-.'au  costado  ,.í;.es  laii  espaiioles  ?  Pues  no: 
110  esperes  q«e  España  di^a  otra,  cosa  'i we  'Vi  verdad. 

Dice, Espaíia  que  ios  castiHos  que  di'ces  eís  tus  papeles  te  i) as  apoderado,  te  se  hati 
eijxregado  C;uu  orden  de  tu  amigo  ei  de  la  Faj;  .  que  lo  misráo  ha  sucedido  e.i  ¡as  cin- 
dades  ;  y  ^ue  una  sola  prueba  que  iiicieron  Jas  Madrüeños  del  jiueblo  baxo  ,  del 
Talor  de  tus  tropas,  sin  mas  armas  «ua  «u  cucliillo  ,  te  quitaron  cinco  mil  soldados 
con  perdida  de  soíos  doscientos  hombres  escasos.  Esta  e^  la  j-erdad  que  tus  papeles 
jamas  hau  cr^nucido.  ¿  Esperas  en  ñu  conquistar  verdaderamente  la  España.'  I*aes 
fíabe  que  si  la  conquistas  podrás  perder  mucho  ,  pero  no  ganarás  rsi  tan  solo  un  co- 
razón. Tvlas  :  qué  es  conqiiistar?  No' esperes,  í;o  ,  íso  esperes  conquistarla;  espera  sil 
espera  el  eastisiO  de  la  itokldad  mas  escaiidalosa  que  ha  yistp  el  mundo.  Espera  l<í  que 
íú  mistólo  aaunciabas  lataj  á  ja  inglaterra  por  lo  liecho  en  Dinamarca,  yma's;pues 
inüiiitamente  mayor  es  el  criüieü  que  haS  comstido.  Espera  que  tus  mismas  tropas  te 
abandonen  ,  y  te  seau  etiemi;!,as:  espera,  que  viéndote  injustamente  encarnizado  e,n 
'España ,  te- ataquen  Jas  nacioaes  que  íc  aborrecen,  que  so»  todas.  Y  espera  que 
aquel  León  que  dice  S-isdias,  aquel  Principe  que  será  dos  veces  Roy  ,  en  opinión  de 
,S.  Isidoro:  aquel  grau  León  ,  que  muerto  rcsucitai'á,  deJ  celebre  Rocacelda  ,  y  la 
España,  te  vejicerá  ,  dará  íin  á  tu  Imperio  ,  y  extenderá  el  suyo  por  medio  desús 
cruciferos  híUita  quanto  baña  eí  Sol.  Teme  pues  ,  Napoleón,  qm;  ya  llegó  tu  fin; 
tenie  á  España  ,  y  no  tanto  á  su  valor  ,'  quaíito  á  tus  maldades.  Teme  al  I)ios  que  la 
j)rotes,e^  y  en  qujeu  íjü  ;  y  e,itú  cierto,  que  el  íviisrao  que  con  ])oquisimos  Ijebrcos 
derrotó  un  cjícrcito  de  .íiiiyceos  t;iu  numeroso,  (¡ue  fue  coinparado  á  la  arena  del  mar, 
aquel  que  dtíl  mismo  modo  arnuiio  el  de  Xt;rxes  ,  compuesto  de  cisneo  UiiHones  de  a 
pie  y  100  mil  de  á  cabaiJo  ,  enviará  angeles  que  peleen  entre  los  españoles  cgmo 
^cosíunibra  ,  especia-lmente  eu  una  guerra  en  qv!c  interesa  ,  co¡uo  en  esta,  el  honor 
de  su  leligiou  5  y  no  dexaráu  la  mas  ieve  rjiliquia  de  un  exercito  miserable,  fur/ado 
^  Heno  de  necesidad  com.o  es  el  ínyoi'  ' 
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